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aevi«(a i e  m o d a s, sa lonss y  la- 
6ore*. por la Barouesa de 
Wileon.—El mor de lo vida, 
por D. Abelardo García do 
M o D ta lb a u .— El Libro del co- 
r o io it. por D. Ramón Ortega 
y Frías.—A C ervantes, por 
doña Joaquina Balroasedt,— 
E l íuefto de  Eua. por J. De- 
Bizet.—A Elisa..., por E. Ro­
dríguez Solí».-Explicación 
de loe grabodoe.—A nuestras  
suscrito ras.

R EV ISTA  DE MODAS,
SALONES Y LABORES.

I .

Los trajes de las 
señoras parecen á  pri­
m era vista fáciles de 
com binar y sin  n ece ­
sidad de g ran  estudio; 
pero  en ellos se refle­
jan  e l carácter, las p re­
tensiones y hasta  los 
defectos ó cualidades 
de  la persona, ü n  traje 
tiene estilo , carácter, 
d ig n id a d , travesura  ó 
ligereza.

Colores poco varia­
dos, sencillos, aun t r a ­
tándose de vestidos del 
m a y o r  lu jo ,  p o c o s  
adornos y telas lisas,

G ra b a d o  u ó m . f .
son las  condiciones pa­
ra  un  tra je  severo.

La alternativa en 
los co lo res, la gracia 
y ligereza en la form a, 
los adornos im prov i­
sad o s, los lazos, los 
e sc o te s , la  novedad, 
en fin, constitu irán  un 
vestido de  capricho, 
uno de esos modelos 
que llam arán la a ten ­
ción y q a e  son propios 
para esas personas cu ­
yo tipo gracioso y ju ­
venil, se adapta perfec­
tam ente con el estilo 
del tra je .

La austeridad y la 
coquetería, la  gracia y 
la altivez, la elegancia 
fastuosa 6  el lujo sen ­
cillo. son otros tantos 
estudios indispensables 
para confeccionar un 
m o d e lo , y tienen su 
luz, sus som bras, sus 
claros oscuros, sus ce­
lajes, como los cuadros 
de los g randes pinto­
res, ya  exagerando la 
g rac ia , como el Cor- 
regio, ya  oscureciendo 
las som bras como Rem 
brant.

Las transiciones na­
turales en esta época 
del año hacen que  la 
m oda vacile aún, por­
que si bien el sol no.s 
anim a é im pulsa á ves­
tirnos de prim avera, 
m añana am anecerá ne­
buloso el cielo y fresca 
la a tm ósfera , ob ligán-
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donos á rec u rrir  de nuevo á los abrigos de invierno. Sin em* 
b a rg o , los com ercios em piezan á osten tar las g ranadinas lis­
tad as , las telas de capricho, el fular, el crespón de la  In d ia ,  
que tiene la vista del de China, y la consistencia del fular, y 
cpn el cual se harán  los modelos m arrón, Lam balle, Ninon, 
D nbarry , Antonieta y Carlota.

Las telas llam adas de Cantón son de hilo crudo con doble 
falda y  postilion, y  todavía en M adrid no hem os visto ningún 
corte m ás que el modelo que  en P arís  ha com prado una am i­
ga  nuestra  recien llegada á  é sta ; con él, y propio para viaje, 
nos m ostró un  do lm an  de cachem ir, con m anga m uy ancha y 
ab ierta  hasta  la pegadura del hom bro, adornado con sutache 
y fleco. Como es modelo com pletam ente nuevo, aquellas de 
nuestras lectoras que deseen obtener los patrones, pueden 
solicitarlos en esta A dm inistración.

E l M ac-G regor es o tro  abrigo para  baños y cam po, tam ­
b ién  de cachem ir adornado con bieses de faya y  fleco: su fo r­
m a es de taim a por detrás y abrigo  ajustado por delante.

T rajes lindísim os hem os adm irado hace m uy pocos dias 
en ei artístico y  elegante Liceo P iquer, po r m ás que no fuese 
una  de esas solem nes funciones que acostum bran verificarse 
en ese espléndido tem plo del a rte , y sí sólo una  pequeña 
m u estra  de cariño hácia la viuda del noble artista , con cuya 
g lo ria  se enorgullece España.

Deseando m anifestarla sus sim patías en celebridad  del 
dia de su santo, determ inaron reunirse algunos am igos, aun­
que con la condición im puesta por la dueña de la casa de que 
se verificara por la tarde y  sin aparato alguno.

La función no por esto deió de ser b rillan te, y ocupándo­
nos de los trajes que en ella llam aron nuestra  atención, de­
d icarem os algunas líneas á los inteligentes sócios que en ella 

. tom aron parle.
C aprichos d e l co ra zó n  fué la prim era pieza que se puso en 

escena, y en ella lucieron su buen acierto, su elegancia y 
buen gusto artístico, la señorita  doña Julia M oya, la jóven y 
s im pática doña Cárm en Neda y el distinguido poeta señor 
Laserna.

A le r ta  lleva por título el juguete  lindísim o original del jó ­
ven escritor S r. Cuenca, y desem peñado po r el autor y por 
la graciosa señorita doña M atilde F erran t, quien lucia un 
precioso vestido blanco de tarlatana sobre una falda de seda 
blanca, adornado  con ro sas , así como lucia o tra en sus ru ­
bios cabellos: el tercer personaje lo in terpretó  la señorita 
doña M ilagros Jim eno, á la cual hemos adm irado ya  ante­
rio rm ente  y  aplaudido con justicia.

Los señores C astaños, A gu ila r y L aserna, tom aron parte 
en el desem peño de L a  C asa de cam po, causándonos verdade­
ra  sorpresa la jóven am ericana doña M ilagros C astaños, en 
»u difícil papel de C a ro lina , pues en él reveló excelentes do­
tes y  s ingu lar m aestría.

Una sencilla poesía de la au tora  de estos renglones, dos 
entusiastas composiciones del jóven peruano S r. Pesquera, y 
un  juguete  literario  del S r. Santibañez, llenaron la sección 
lite raria , faltándonos sólo ocuparnos de la música, que fué 
notable en extrem o.

Las elegantes señoritas de T eran . ejecutaron perfecta­
m en te  una fantasía á seis m anos, y agradablem ente so rp ren­
dido quedó el público cuando elegantem ente vestida, con un 
lindo tra je  de taya verde, irreprochable por su form a y ador­
nos, pe inada  con singu lar gracia y con la distinción natural 
suya, se presentó en a escena, la señorita doña María Corti­
na, tan  conocida en los círculos de la buena sociedad m adri­
leña.

A dm irable in térprete de la sin ventura L eo n o r , cantó el 
dúo de E l  T ro va d o r  con una valentía, con tan excelente m é ­
todo, que una vez m ás adm iram os en ella á la verdadera é 
inspirada artista  que si expresaba con tanto entusiasm o el 
sentim iento, m om entos después, chispeante de ingenio y do­
nosura, cantaba con singular gracejo una habanera, a lcan­
zando m ás ta rde  en el A r ia  de F a u sto , m erecidos aplausos.

Los profesores Sres. Tablada y Peña acom pañaron al p ia­
no, y concluyó tan  recreativa función con una barcaro la  ad ­
m irablem ente cantada por el S r. Longoni, el que tam bién ha­
bía cantado el dúo de E l T ro v a d o r , con la señorita Cortina.

Satisfecha creem os deberá  estar nuestra querida am iga 
la señora de P iquer, por las p ruebas de cariño que sus am i­
gos la prodigaron, y  por su deseo de festejarla.

V arios tra jes eran  dignos de m ención; pero ¿podríamos 
dejar de  describ ir dos que eran  bellísimos?

Color de lila era uno de ellos, con falda rasan te , guarne­
cido con un volante de 30 centím etros de ancho y otros tres 
pequeños con vivos de raso . Una túnica Luis X V , bastante 
larga de talle, estaba recog ida en p u f f  con un c in tu rón  de 
c in ta  anudada á un lado : esta túnica estaba adornada con 
dos volantes. M anga Luis X V  con guarnición de encaje; 
som brero color lila con diadem a de encaje y ram as de lilas 
con caida y follaje.

E l segundo se com ponía de  una falda con tres  encañona­
dos y  una túnica cuyo puff estaba recogido con u n a  banda 
de la m ism a te la ; la chaqueta estaba abierta en fichú con una 
guainicion de en ca je : el borde de la tú n ica  tenia un  ancho 
fleco.

E ste  verano será fácil vestirse con suprem a elegancia y 
con econom ía: los vestidos de fular, frescos y bonitos, rei­
narán  por completo: hem os visto uno azul Sévres, con sem ­
brado de  rosas, y otro m arrón  con lunares blancos, adorna­
dos am bos con rizados de fular liso y g u ip u r e .

La lanilla pelo de cabra, la g ranadina, el tu so r, y toda esa 
clase de telas baratas estarán  lindísim as, adornadas con vo­
lantes y rizados, ó bieses y  p u n tilla s : los volantes pueden 
bordearse con color lila, v erae  luz, rosa té ó cereza, lo cual 
les presta  un  relieve distinguido.

Las tún icas continuarán reinando, con variedad de for­
m as, y unas con chaqueta y  otras rec tas , m uchas con puntas 
por delante, cerradas con botones hasta unos 20 centím etros 
antes del borde, y de forma princesa.

I I .

E l grabado quinto del presente núm ero represen ta  el d i­
bujo detallado para bordar el saquito para  el tabaco, cuya 
descripción dim os en nuestro núm ero a n te r io r ; es lindísimo 
y propio para  un  regalo  de buen gusto.

De las labores que hoy están  m ás en m oda, citarem os 
tres  que son preciosas y  de una distinción y  buen gusto  es­
peciales.

Una de ellas son esos preciosos tapetes para velador con 
aplicaciones de paño: hem os visto uno de paño negro  con las 
aplicaciones grana y  verdea, form ando arabescos y con 
troncos y adornos hechos al punto ru so : de la m ism a clase 
era una banda para sillería, y nada puede inventarse más 
bello  ni m ás artístico.

Estos tapetes, empezados á bordar, dibujados ya y con 
todo lo necesario para concluirlos, se consiguen desde 26 
duros en adelante.

No m énos elegantes son esas petacas im itando á  piel de 
Rusia y bordadas con seda, oro y p la ta : una hem os visto en 
extrem o caprichosa. F iguraba el d ibu jo  una pipa tu rca  y el 
braserillo  para  encenderla. E l d ibujo  tam bién está em peza­
do, costando con todo lo necesario, desde 10 duros en ade­
lante.

De la mism a clase hay carteras grandes, habiendo llam a­
do sobre todo nuestra atención una que ostentaba un  capri­
choso ram o de pensam ientos en el centro, y estas mismas 
flores sem bradas en la o rla : o tra  sencilla, pero d istinguidísi­
ma, lenia una orla y un ram o de flores de trigo e n  el centro 
con hojas.

E l precio de estas carteras es de 20 y 25 duros en ade­
lan te : es uno de los obsequios m ás lindos, y la labor más á 
)rspósito para  una señorita, pues es recreativa en extrem o, v 
)0 iiita.

Las canastillas de junco, bordadas en tapicería con estam ­
bre alem an, sean para costura, sean p a ra  papeles, sean para 
labores de aguja, están no ménos en noga, y para la estación 
que em pieza, lindas zapatillas de piel bordadas como las pe­
tacas y carteras anteriorm ente citadas, y cuyo coste seria poco 
más ó m énos de 8 á 10 duros.

Nos ocuparem os más extensam ente aun  en la descripción 
de o tras labores nuevas y de g ran  efecto.

L a  B a ro n e s a  d e  W ils o n ,
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E L  MAR DE LA  VIDA.

E n  e l  m a r  de la  v id a  
T od os b o g a m o s.
L a ch a n d o  con  lo s  a ír e s  
D e l d esen gañ o;

Y  es  la  b o rra sc a  
L a  v erd a d  q u e n o s q u ita  
L as esp eranzas.

G r a b a d o  n ú m . 9 .

C uando d u lce  esperanza  
N o s  dá la  v id a ,
Q u isiéram os a n c la d a  
N u estr a  b a rq u illa ;

¡V ana quim era!
Q u e e l  tiem p o  es  e l p ilo to  
Y  ese  no esp era .

D ich o so  e l  q u e  s in  penas  
A rr ib a  a i  p u er tO f

D o n d e todo es  d esca n so ,
T o d o  s ilen cio ;

P u erto  d ich oso  
H á cia  e l  cu a l n a v e g a m o s  
A  c ieg a s  tod os.

A b e la rd o  G a rc ía  d e  M o n ta lb á n .

LIBRO BBL GOBAXON,
n O V B l A  D E  C 0 8 T U M B K E 9

D E  D . R A M O N  O R T E G A  Y F R I A S .
I

. (C on tin u a ció n .)
Llevó las  m anos á  su  pecho ¿ oprim iéndoselo con fuerza
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convulsiva. Bien pronto cambió de expresión su sem blante, 
revelando una me ancolia profunda, ó m ás b ien  un  dolor in ­
tenso.

E m pañáronse sus ojos.
Dos lágrim as rodaron por sus m egillas.
Suspiró, no sabem os si lánguida ó penosam ente.
Pronunció un nom bre, pero  en voz tan  baja que no era 

posible e n ten d e rlo .'-

¿Era el nom bre de un am ante ausente ó perjuro?
¿Era el de un  amigo?
¿Era el de su  hijo?
La jóven inclinó la cabeza sobre el pecho, y  quedó in ­

móvil. M edia hora después cam bió de postura, y volvió á mi­
ra r  á su alrededor.

Entonces como si hablase con alguien, hizo la m ás ex tra ­
ña pregunta.

G r a b a d o  i ii im , 3 .

— ¿iNo hay en el m undo un hom bre, un solo hombi e do 
corazón?

Desplegó una sonrisa irón ica , hizo u n  gesto de duda v 
m urm uró:

— Si existe se aleja de mí, y aun cuando así no sucedie­
se, ¿me com prendería?... Lo dudo.

^ Es im posible adivinar el significado de estas palabras; sin 
em bargo, empezamos á traslucir que la  v iuda era una de

esas ciiul. lua m íühccs q..c cu n en  lias un fantasm a, al que 
jam ás dan a lcan ce , ó que se desvanece cuando van á  to­
carle.

Llamó la jóven y se presentó una de sus doncellas.
Una hora después se habia acostado, y sino dorm ia pa­

recía dom ir tranquilam ente.
E ra indudable que la baronesa sufría m ucho, apesar de 

que sonreía como la cria tu ra  m ás dichosa.
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Pasó la noche.
- A las once de la siguiente m añana la doncella se p resen­

tó con  una  carta  que acababan de llevar.
Tomó el papel con indolencia.
•Era una  invitación para asistir á  la una  de aquel dia á 

u n a  reunión de personas caritativas que habian pensado 
constituir una  asociación benéfica.

L a  influencia de la viuda era. de grandísim a im portancia, 
pues serviría de m ucho para  aum entar el núm ero de socios, 
y la cantidad de recursos.

No habia excusa posible, y  aún  habiéndola, la jóvcn se 
sentía im pulsada á con tribu ir á todo lo que fuese beneficioso 
para la  hum anidad.

— ¿Esperan contestación?— preguntó.
La doncella respon­

dió afirm ativam ente. G r a b a d o
Acercóse la baronesa 

á 'u n  velador, tomó una 
plum a y escribió algunas 
líneas, para  decir que 
asistiría con mucho gus­
to y con toda  puntuali­
dad á la reunión .

En seguida dió las 
ó rdenes para que la  vis­
tiesen, le sirviesen el a l­
m uerzo y p reparasen  su 
berlina.*

Todos los criados se 
pusieron en movim ien­
to , po rque  sabían que 
era preciso cum plir pron­
to y con exactitud las ó r­
denes de su  señora.

A la una m énos cuar­
to la baronesa habia a l­
morzado y  se encontra­
ba vestida.

E l carruaje esperaba 
ya á la puerta  de la casa.

Con su viveza carac­
terística, poníase la jó ­
ven unos guantes que no 
en traban  con bastante 
prontitud, por estar de­
m asiado estrechos.

No pudo sufrir esta 
contrariedad  , hizo un 
gesto de  im paciencia, 
rompió el guan te  que se 
)onia y lo a rro jó  al sue- 
0 , diciendo á su don­

cella:
— Otros.
La sirviente apresu­

róse á obedecer, y  sacó 
unos guantes, cuyo co­
lor no pareció ' b ien  á la. 
v iuda.

— ¿Q ué es esto?~=^ * - -
dijo con aspereza.

Y los tiró, tam bién, m irando el reloj, y añádiendo:
— La una ménos cuarto ... L legaré fa rd e ... ¡O h!... pron­

to. pronto.
Medio atu rd ida corrió de un  lado p a ra  otro la doncella.
E n aquel instan te se oyó resonar una cam panilla, y  cuan­

do la viuda empezaba á ponerse los terceros guantes, levan­
tóse una cortina y  apareció un  críádo, diciendo:

— El señor de V elardi.
E l estallido de una bom ba no h u b ie ra  producido igual 

efecto en la bellísima jóven.
Su rostro se cubrió de nerv iosa  palidez.
Q uedó inm óvil como una estátua.
Pasaron algunos instantes de silencio absoluto.
La Jó v en  dijo a l fin con breve acento:
-«-Que entre .
A lejáronse los dos criados.

n ú m , 4 .

Por segunda vez se levantó la cortina y  apareció el c L .^  
llero V elardi con sus lentes, su sonrisa y  su  a ire  de t i m i d ^  

— Caballero,— dijo la viuda sin contestar al delicado sa­
lado  del hom bre m isterioso ,— voy á salir, m e esperan , y si 
pierdo algunos m inutos quedaré en rid ículo .

— Todo eso lo se,— replicó el caballero  V elardi con voz 
meliflua.

Y como si lo que acababa de  o ir no fuese bastante para 
contrariarlo , d ió  algunos pasos, dejó su som brero sobre una 
silla y  se acomodó en un  sillón jun to  á  la chimenea.

— He visto ,— añadió tranqu ilam en te ,— preparada la b e r­
lina, y  no ignoro  que la esperan á usted, p a ra  tra ta r  de asun­
tos de mucha im portancia.

—E ntonces...
— Pero es absoluta­

m ente preciso fa ltar á 
esa cita.

La baronesa fijó una 
m irada de asom bro en 
el señor de V elardi; pero 
este, con su inalterable 
ca lm a, .cacó una  cajita 
de oro, tom ó una pasti­
lla  y la in trodujo  en su 
boca, diciendo luego:

— Me parece que  ha 
procedido usted con de­
m asiada ligereza. 

- ¡ O h l . . .
— No hay que perder 

la calm a, señora, porque 
esto es lo últim o que de­
be p erder la  criatura.

— ¡L igereza!... ¿Aca­
so necesito tam bién au­
torización para hacer una 
obra  de caridad? S iem ­
pre  he creido que al m é­
nos puedo disponer li­
brem ente de mi dinero 
para aliviar desgracias, 
porque esto á nadie ofen­
d e , á nadie perjudica, 
en nada cambia nuestra  
situación.

— A sí pa rece ; pero 
yo me entiendo. C ie rta ­
m ente es una buena obra 
la de  am parar á  c ria tu ­
ras desvalidas, que en 
su a b a n d o n o  podrian 
conclu ir por ser depra-; 
vados crim inales, y  re ­
conociéndolo así, estoy 
dispuesto á hacer el sa ­
crificio de una respeta­
ble cantidad.

La baronesa fuó en 
el caballero V elardi una 
m irada de desden p ro ­

fundo. y aun  de ódio reconcentrado, y exclam ó:
— ¡iñiserablel
No se alteró  el caballero V elardi, sino que replicó con 

calm a y desplegando una de sus sonrisas:
— Mi querida  baronesa, si principiam os así, no acabare­

mos jam ás.
— ¡C ontribuir á una  buena obra , á la  salvación de ino­

centes criaturas el hom bre qué!...
— Perdem os el tiem po lastim osam ente.
— ¿Qué nuevo sacrificio se me exige?
— Ya lo he dicho, y  no m e parece m ucho.
—Im posible,— replicó la baronesa haciendo el últim o es­

fuerzo.
E l hom bre m isterioso se quitó los lentes y fijóuná m ira  

da intensa en la viuda.
Su sonrisa desapareció.
S ú frem e se contrajo..
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E n sus negras y re lum bran tes pupilas habia algo de si­
niestro que horrorizaba.

Hasta tal punto cambió la expresión de su  ro s tro , que hu­
b iera  sido m uy difícil reconocer o.

Puede decirse que se h ab ia  trasform ado, era otro hom bre.
La baronesa no pudo resistir aquella m irada.
Estrem ecióse, y como si repentinam ente hubiese perdido 

las fuerzas, dejóse caer en un sillón.
— No es im posib le ,— dijo  con voz som bría el caballero 

V elardi.
— ¡Dios m ió!— exclamó la  jóven, elevando al cielo una 

m irada de súplica desgarradora.
—F altan  diez m inutos para  la  hora  de la cita, y  creo que 

deben aprovecharse.
— De mi ta l vez depende la realización de la  benéfica idea, 

la  salvación de m uchas inocentes y  desgraciadas criaturas.
—E xajera  usted, señora.
— Además, he prom etido i r . . .
— Nadie puede responder de su  salud.
— Aun no hace dos horas que escrib í á mi am iga la m ar­

quesa.
— Eso se rem edia fácilm ente con una segunda carta , y 

para que no dude usted  que llegará  á tiem po, la llevaré yo 
mismo, porque tam bién he sido invitado p a ra  contribuir á 
esa buena obra; y  yo mismo aseguraré que la  he visto á us­
ted indispuesta con una alteración nerviosa, que si no ofrece 
peligro, no le perm ite salir.

La baronesa n o  se atrevió á replicar.
—E l tiem po vuela,— prosiguió diciendo el caballero V e - 

lardiy— ahí tiene usted papel y  p lum a... Yo dictaré.
La jóven  obedeció como un  autóm ata.
Acercóse al velador y  tomó la plum a.
Sus m anos tem blaban.
El hom bre misterioso dictó lo siguiente:
«Mi querida am iga, repentinam ente me siento indispues­

ta , y creo que á  m i pesar tendré  que g u ard ar cam a, por lo 
ménos todo el dia de hoy. Más que mi enferm edad, me dis­
gusta la falta que cometo al dejar de asistir á la reunión; 
pero quiero rem ediar ó atenuar esta falta en cuanto me es po­
sible y  le  rem ito á usted  diez m il reales, como prim era canti­
dad que destino para el objeto de nuestra benéfica asociación.

*EI caballero V elardi se encuentra á mi lado y tiene la 
bondad de encargarse de esta carta, y  de hacer com prender 
á ustedes m i sentim iento po r la satisiaccion de que me pri­
vo. Le he rogado que nos ayude en esta buena obra, y me ha 
prom etido hacerlo así.»

N ada m ás dictó el hom bre m isterioso.
La baronesa firmó, púsose en pié, abrió  un pequeño m ue­

ble y sacó algunos billetes de banco, que arro jó  sobre el ve­
lador.

E l caballero V elardi guardó en sus bolsillos cl dinero y 
la carta, diciendo:

— No puedo detenerm e, porque llegaría tarde.
Tomó su som brero, y sa ió sin p ronunciar una palabra 

m ás, y sin que sus pasos produjesen el m ás leve ruido.
— ¡No puedo m ás!— exclamó la viuda, m ientras se dejaba 

caer pesadam ente en un sillón.
Se oprim ió las sienes.
A lgunos m inutos después levantó la cabeza.
H abia principiado una de las inexplicables reacciones de 

que ya hem os hecho m ención.
Aun estaba su rostro cubierto de palidez cadavérica.

con voz ahogada,— SI puedo m ás, y  aun  me 
sobran  fuerzas, porque las de u n a  m adre no se agotan sino 
cuando concluye la vida.

Limpió algunas lágrim as, que se escaparon de  sus ojos.
Hizo un  esfuerzo sobrenatural, queriendo aparecer tran ­

quila.
Un m om ento después tiró  del cordon de la cam panilla, 

diciéndole á  su doncella.
— Ya no necesito el coche, y  si alguien viene, decid que 

á  nadie recibo, porque he ten ido  que acostarm e ligeram ente 
indispuesta.

— ¿Y ha de desnudarse la señora?— preguntó  la sirviente.
— Sí; pero antes di que re tiren  el coche.
Tampoco sirvió el te rcer par de guantes, porque a l qui­

társelos fué uno ro to  por la baronesa. ,

D iez m inutos después se encontraba envuelta en una r i 
quísim a bata de color oscuro, y se sentaba jun to  á  la chim e­
nea, fijando distraídam ente la m irada en el fuego.

En toda la casa reinó u n  silencio profundo.
A  las tres de la ta rd e  se presentaron algunos am igos de 

la jóven; pero á todos se les dijo  que esta no podia recib ir, 
porque se encontraba en el lecho, á consecuencia de una  al­
teración nerviosa.

Entretanto  el caballero V elard i habia cum plido su pro­
m esa con toda exactitud, entregando tam bién quinientos d u ­
ros para  los fondos de la asociación.

E sta quedó constitu ida, y el caballero V elardi fué nom ­
brado  secretario.

¿T en ía  e s t e  su c e s o  a lg u n a  im p ortan cia?
M ucha debia tener, porque e hom bre m isterioso parecia 

com pletam ente satisfecho, y cuando nadie lo escuchaba, dijo:
— Ya puedo re sp ira r... ¡oh !... las casualidades, las coin­

cidencias, son los m ayores enemigos de la cria tu ra , y  desba­
ratan  los planes m ejor com binados; pero  por esta vez m e he 
salvado, y como el térm ino del plazo se acerca, m e parece que 
nada debo tem er.

(Se con tin u a rá .)

Á  C E R V A N T E S .

U n a  g ra c io sa  locu ra  
S ir v ió  de g a la  á tu  in g en io ,
Y  n u n ca  se  adm iró  e l  g en io  
B rilla n d o  i  m ayor a ltu ra .
D e  t a  h a b la r  la  donosura  
F ijó  e l  h a b la , y  an helan tes  
D esd e  en to n ces, lo s  am antes  
D e l a rte  d e l buen  d e c ir ,
T u s  h u e lla s  q u ieren  seg u ir
Y tien en  g u i a ;  C e r v a n t e s .

¡C ervantes! N om b re q u e  in v o co  
C on en v id io so  recu erd o,
Q u e no b la so n a  d e  cu erd o  
Q u ien  n o  t e  en v id ia  tu  lo co .
D e b is te  á  tu  pátria  poco  
E n  v id a , m as n o  te  a so m b re :
H o y  llen a  e l  m u n do tu  nom bre,
Y  e s  h a rto  tr is te  con ven io
Q u e & h onrar n o  se  em piece  e l  gen io  
S in o  donde a ca b a  e l h om b re.

C uando en  la  tu m b a te  v e .
E n to n ces só lo  te  honró  
T u  p átria , y  le  sonrojó  
L o  tard ío  de s u  fe .
In g ra ta  co n tig o  fu é ...
M as ¿qué im porta?  ¡M oribundo  
A ú n  estabas, y  p rofu n do  
S e  a lzó  u n  c lam or gen era l,
Y  e n v u e lto  e n  é l, la  in m o rta l 
C orona q u e  te  da e l  m u n d o !

J o a q u in a  B a lm a se d a .

E T . S U E N O  D E  E V A ,
POR

J. D E N I Z E T .

— ¡Cuán herm osa sois, Eva! ¡Veros sin am aros, am aros 
sin perder el ju icio , seria im posible! E n  vos se reflejan todas 
las perfecciones que b uscaba  aquel p in tor griego, y  las cua­
les tuvo que escoger entre siete de las m ujeres m ás herm osas 
de su  tiem po.

— ¡Ah, m arqués! ¿quién es capaz de conocer esas p e r­
fecciones? ¿Estáis seguro de no equivocaros?

— Eva, — replicó el enam orado m a rq u é s ,— la princesa 
m ás herm osa del m undo, no  seria d ig n a  de peinar vuestra 
m agnífica cabellera.
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— Y sin em bargo, m i doncella tiene ese cu idado : ya veis 
cuán exageradosois, m arqués,— contestó lánguidam ente Eva, 
extendiendo ia m ano para  tom ar un  abanico que se encon­
traba sobre un velador.

Este m ovim iento , calculado por su  coquetería, hizo re ­
sa lta r lo esbelto de su talle, su b ien  m odelado brazo y  sus 
torneados hom bros.

— Hablad, h ab lad ,—exclam ó el m arqués devorando con 
su m irada á  la bellísim a c ria tu ra ;— escuchar vuestra voz aun 
cuando sea para  burlaros de mí, es una  arm onía celestial. ¡Ahí 
si tuv iera  el derecho de dar órdenes en este recinto, haría  
cub rir las paredes con espejos para que reflejasen vuestra im á- 
g en  hasta  lo in fin ito : qu isiera  que cada  ángulo de esta ha­
bitación tuviera un  eco que rep itiera vuestras palabras. 

— Sois en extrem o ingenio­
so, m arqués.

— jOs am o, Eva!
— ¡Sois poéticol
—Os adoro, y  desearía con­

sagraros m i existencia, pasar 
im  vida á vuestros p iés.

— ¿A m is piés? P ues seria 
una to rtu ra  d igna  de la  inqu i­
sición: pronto im plorarías p ie­
dad.

— B urlaos, Eva, pero  á  lo 
ménos pedidm e pruebas de  mi 
am or.

— Form alm ente, m arqués:
¿creeis que separarse del m un­
do, vivir aislada con otra p e r­
sona, es el objeto p rincipal de 
la vida? Entonces m ás va ia en­
tra r  en un  convento. No, no; 
de n ingún  modo m e creo c a -

Saz de ap reciar esa  felicidad, 
lás ta rd e ... quién sab e ; den­

tro de u n a  docena de afios, por 
ejem plo, cuando cansados de 
las exigencias del m undo y  de 
las penitencias que nos im p o ­
ne, tal vez estaríam os dispues­
tos á esa vida de cenobitas; 
entonces, quién sabe si pensa­
rem os de otro modo. ¡Ah, es 
un sacrificio tan  peligroso en­
cadenarse  para  siem pre I

— V uestro corazón es de 
h ie lo , y  no com prende el 
amor.

— ¡Al contrario , m arqués, 
vos sois quien no lo com pren­
déis! Yo os amo, pero no basta  
el punto de p erder «el juicio.
Sois am able, galante, fino, te -  
neis ta len to ... E n  fin, m e e n ­
contráis b e lla ... ¿por qué pen­
sáis que no  os amo?

—Me desesperáis con vues­
tra indiferencia, E va.

— Creo que no podéis cu lparm e de indiferente. ¿Os he 
prohibido amarme? ¿No os perm ito  venir cuando os parece á 
esta  casa? ¿No os recibo siem pre con la sonrisa en los labios?

— Sí, es v erdad ,— contestó con am argu ra  el m arqués;— 
la sonrisa general que p rodigáis á todos. Si esto lo hacéis 
para hacerm e sufrir, si para  gozar con m i dolor me recibís 
en vuestros salones, debeis estar satisfecha. ¿Qué m ás deseáis? 
¿Queréis que m uera p a ra  probaros mi am or? pues decid una 
palabra, y  dejaré tranquilo  este valle de lágrim as.

— ¡Ah! ¡ah! ¡ a h ! — exclam ó Eva riendo  á  carcajadas;— 
ahora os volvéis trájico, muy bien; pero m ás vale qne depon­
gáis ese tono que haría m uy buen efecto en el teatro , en  una 
de esas irájicas escenas de Racine; los poetas han  inventado 
esas terrib les frases, para  decir m ultitud de cosas insignifi­
cantes.

— Eva, hablo con el corazón; la  existencia p a ra 'm í es 
una carga , y prefiero la m u erte  á  vuestra  indiferencia.

G r a b a d o  DÚm . 5 .

Eva se levantó, y d irigiéndose á uno de los balcones, dijo: 
— Parece que tendrem os tem pestad.
E i m arqués com prendió que le despedían; se levantó y 

m iró á Eva con expresión desesperada.
— Adiós, señora, adiós para siem pre,— exclam ó con voz 

ahogada y volviendo la cabeza para ocultar su  emocion.
— ¡Pobre m arqués!— dijo Eva, viéndole salir y ocupán­

dose en a rreg lar un  rizo de sus cabellos,— está loco ... no es­
toy m al h o y ... me habla de la m uerte ... ¿qué es el m atrim o­
nio sino la m uerte  en vida?

II .

Justo es que digam os á  nuestros lectores quién era Eva, 
Habia nacido bajo  el ard iente sol de los trópicos.

Su herm osura no se pare- 
cia á n inguna de las que fre­
cuentaban los salones de la 
aristocracia francesa; prim ero 
sorprendía, después se encon­
traba en ella un  atractivo irre ­
sistible.

Herm osa por naturaleza, 
habia aum entado sus gracias 
con el deseo de ag radar, tenia 
todos los encantos, todas las 
perfecciones.

P ero  un gravísim o defecto 
hacia palidecer aquella belle­
za. E ra  coqueta, y  ese sen ti­
m iento guiaba todas sus accio­
nes, su m ovible fisonomía se 
presentaba, ya lánguida ó an i­
m ada, infantil ó grave; sus ojos 
negros lanzaban rayos de luz ó 
aparecían velados po r la me­
lancolía; su  voz era sim pática, 
seductora, y parecía el órgano 
de una alm a celestial.

Pero alegre, a turdida y  co­
queta, ad o rábalos triunfos que 
co n se g u ía , y  e ra  caprichosa 
sin consideración alguna.

De buena fe creia que am a­
ba, y no se tom aba el trabajo 
de p reg u n ta r á su corazón; su 
herm osura causaba tal sensa­
ción, que todos los hom bres la 
adoraban , y se consideraba fe­
liz . Una palabra suya ganaba 
el corazón m ás insensible, do­
m inaba á  los m ás altivos, en­
cadenaba á los jóvenes y  an­
cianos; pero  Eva, no am aba á 
nadie y n i aun  deseaba com ­
prender aquellas pasiones que 
encendia.

Ser am ad a , q u e rid a , adu­
lada, ser m ás herm osa que to­
das y escucharlo a s í , era  para  
Eva la felicidad única, y  todo 

lo que DO fuera su persona, la  era indiferente.

(Se c o n tin u a rá .)

A  E L I S A . . .

EPÍSTOLA SEMI-AMATORIA.

Do tu  casa vas á misa 
De misa vas á tu  casa,
Y mi amor qne es una  brasa 
P or tí, se cuela en la misa,
Y tras  tí, se en tra  en tu  casa 

Me m ate una  bala rasa
A ntes que olvidarte, Elisa; 
Desde noy mi amor no divisa,
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M ás p o rv en ir  que t u  casa ,
N i  m ás p la cer  q u e  tu  m isa,

V éam e por tu  son risa  
A rru g a d o  cu a l la  p a s a ,
D e c ir  verdad  m e precisa .
P o r  t í  rezo  á D io s  en  m isa,
P er o  m ás le  ad oro  en  casa.

T u  m adre e l  v e r te  m e sisa
Y  con  m a lic ia  no e sca sa ,
C uando en tro  en  tu  ca sa , E lisa ,
D ic e :—N o  está  m í h ija  en  casa .
— ¿ P u es donde e s t á ? -O y e n d o  m isa.

M i fu e g o  to d o  lo  a rra sa ,_
D a m e e l s í  en  le n g u a  co n d sa ,
P o n  á  m is p a se o s  tasa .
D eja  d e  oir ta n ta  m isa , 
y  q u éd a te  m ás en  casa.

O  e l  s i  m e d as lla n a  y  lisa  
O m e ahorco  co n  u na ga sa ,
C asém onos p ro n to , E lisa ,
J u n to s  v iv a m o s  en  casa
Y  m árchate lu e g o  á m isa .

E .  R o d r íg u e z  S o lís .

EXPLICACION DEL FIGURIN SUELTO-

1." T raje para D O TÍa.— Vestido de seda blaoco adornado cen bieses de 
la misma lela con bordes d i  raso blanco, asi como las cocas de cin ta. La 
túnica es forma piincesa guarnecida con blonda blanca; el te lo  de tul de
seda cen la corona y ram o de azahar.

2.® Traje de gró de París, azul, de dos puntos de color, guarnecido con 
un volaute ancho v tre s  más pequeños. La chaquetilla es redonda por de­
lante y tiene cooio'una solapa-delantal. La manga tiene tres volantes. Som ­
brero  de faya azul con plum as blancas.

 -WIAOCAA/»"------

EXPLICAQON DEL GRABADO NÚMERO 4-

Traje para tea tro .—Vestido de seda verde m ar. Corpiño con largas pun­
tas y chaleco por delante; las aldetas están adornadas con bieses y encaje 
Chantilly; de esto mismo es el camisolín que cubre el escote cuadrado del 
corpiño y la manga; banda y lazas de crespón de China; collar de cuentas 
de oro y guirnalda de flores en tre  la cascada de tirabuzones.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2.

1.® Traje para jovenc ila .-V eslido  de lanilla gris castor. La falda tiene 
un volante fruncido de 40 centím etros de archo, con un tableado m a rq u esa  

de tafelan color m arrón y de 15 cenllmeiros de ancho; dos tableados de 8 
centím etros adornan el delantero. Chaquete ajustada con solapas, cuyo 
adorno se compone de una doble cinta de terciopelo m arrón.

Manga de codo. Sombrero de paja m arrou guarnecido con gasa, plumas

grises y flores. , . j
2  ® Traje de paño de seda. La falda rasante tiene un volante de 5U

centím etros de ancho, con un ancho biés de terciopelo negro. Túnica muy 
corta por delante, redonda y recogida p er d e trás , ondeada y con bies de 
terciopelo y fleco de borlilas. Corpiño con largas aldelas por detrás, peleri­
na redonda y manga pagoda de 80 centímetros de vuelo. Som brera de paja 

adornado con terciopelo.

—  -  

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3-

1.® Tocado para señoi a mayor, hecho de tul y encaje con cocas y lazos

de terciopelo negro, y una flor a un lado. . , . ,
2 • Paletó de piqué blanco recto y guarnecido con bordados a la in­

glesa. Cuello m arinero y cartera en las m angas; este modelo, más amplio 
y más largo, puede servir también para peinador.

5.® Cofia de tul y encaje p^ra teatro, con corona de m argantes blan­

cas y cintas de terciopelo azul.
4.® Corpiño con aldelas d e b a ti 'la  cruda, adornado con terciopelos ne­

g ro s; el cuello marinero (orma corbata cruzada.
5.® Cuello de batiste  y V a len cien n es , con golilla: los dobles picos están

bordeados con encaje: manga igual.
6.® Cuello A b a te  de muselina y V a len cien n es , con golilla y pechera.

7.® Cuello abierto en f ic h ú ,  con grande» solapas, bordados los exir»- 
mos, y con lazo de terciopelo: el centro del camisolin forma labllU s y tie ­

ne golilla rizada.
8.® Lazo de terciopelo con blonda blanca y caidas.
9.® Cuello redondo de batista adornado con encaje.

EXPLICAaON DEL GRABADO NÚMERO 4.

1.® Zapatilla Luis XV con gran lazo de terciopelo, cocas de seda y he

billa de acero.
2.® Bota de seda gris, con barras y punta de charol.
3.® Bota de satin  claro, con zapato de becerro y lazo Luis XV.
4.® Zapatilla de tafilete encarnado con lazo Fenelon, de terciopelo negro.
5.® Bola de satin m arrón con puntera  de becerro mate; tacón Luis XV

y escarapela.
6.® Bola listada de seda listada y charol.
7.® Zapatilla gris con escarapela y hebilla de azabache.
8.® Bola de hilo de cuadros negros y blancos, y charol.
9.® Bola de seda y lacones Luis XV.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 5-

Dibujo para bordar el saquilo para el tabaco. (V ía s e  e l  n ú m e ro  2G.)

A NUESTRAS SUSCRITORAS.

C o rre sp o n d ien d o  á  los fa v o re s  q u e  el p ú b lic o  h a  d is ­
p e n sa d o  á  n u e s tro  s e m a n a r io , y  á  lo s deseos u ia n y e ^ a -  
d o s  p o r  la  m a y o ría  de  n u e s tr a s  su sc r ito ra s , ta n to  d e  E s ­
p a ñ a  com o de  A m érica , h e m o s  d e te rm in a d o  h a c e r  n o ta ­
b le s  m e jo ra s , á f in  de  co lo ca r n u e s tro  p e rió d ico  a  u n a  a l­
tu r a ,  q u e  p u e d a  se r el p r im e ro  de e s ta  c lase  q u e  se  p u b li­
c a  e n  E s p a ñ a , _ , , .

A l efec to  y  d e sd e  1.“ d e  M a y ó la  e d ic ió n  d e  lu jo  l le v a ra
4 8  f iR u rin e s  lu jo s a m e n te  i lu m in a d o s ,  h e c h o s  e n  P a r í s  
p o r  J u le s  D a v id ; 12 g r a n d e s  h o ja s  d e  p a t ro n e s  y  3 6  m a s  
p e q u e ñ a s  d e  d ib u jo s  y  p a t ro n e s ,  a l te rn a n d o ; es  d e c ir , 4 8  
a l  a ñ o  q u e  c o n te n d rá n  o r la s ,  c if ra s , o v a le s ,  a b e c e d a rio s , 
c o ro n a s , e sc u d o s , etc . T a m b ié n  a u m e n ta r e m o s  e l n u m e ro  
d e  g ra b a d o s  d e l te x to  y  s u p e r io rc la s e  d e  p a p e l .

L a  e d ic ió n  e c o n ó m ic a  l l e v a r a  4 8  f ig u r in e s  e n  n e g ro  y  
12 h o ja s  d e  p a t ro n e s  y  12 d e  d ib u jo s , o s e a n  2 4  h o ja s  d e
p a t ro n e s  y  d ib u jo s .

A dem ás, todos los m eses  r ifa re m o s  e n tre  n u e s tra s  s u s ­
c r i to ra s  u n  objeto  de reconocido  g u s to  y  v a lo r , a  cu y o  fin 
e n  el ú ltim o  n ú m e ro  de  cad a  m es i r a  u n  b ille te  co n  su

n u m e ro -r  ¿  p e r s o n a s  q u e  se s u s c r ib a n  p o r  u n
a ñ o  á  la  e d ic ió n  d e  lu jo , s e  le s  r e g a la ra  e l p o e m a  e n  v e rs o  
. E l  C a m in o  d é l a  C ruz»  d e  la  B a ro n e s a  d e  W i ls o n  q u e  fo r ­
m a  u n  e le g a n te  to m o  e n c u a d e rn a d o  á  la  r u s t i c a  c o n  m u l ­
t i tu d  d e  g ra b a d o s , y  á  la  q u e  lo  h a g a  p o r  u n  a n o  a  la  ed i­
c ió n  eco n ó m ic a , r e c ib irá  u n  m o n u m e n to  d e  lo s  d e  la  g a ­
le r ía  h is tó r ic o -m o n u m e n ta l  d e  la  ju v e n tu d ,  q u e  c o n  ta n  
g r a n d e  a c e p ta c ió n  p u b l ic a  e l  S r . D . R a fa e l  L a g u n a

N u e s tr a s  s u s c r i to r a s  n o  ig n o ra n ,  q u e  a d e m a s  d e  las 
v e n ta ja s  q u e  l le v a m o s  e n u m e ra d a s ,  p u e d e n  o b te n e r  to d a  
c la se  d e  p a t ro n e s  c o r ta d o s  p o r  só lo  e l c o s te  d e l p a p e l ,  y  
a u e  « E l  U lt im o  F ig u r ín »  t i e n e  e x c lu s iv a m e n te  p a r a  s u  
se rv ic io , u n a  m o d is ta  f r a n c e s a  d is p u e s ta  p a r a  to d a  c lase

^ a n < f e s  s o n  lo s  s a c r if ic io s  q u e  n o s  h e m o s  im p u e s to , 
V m ir a n d o  m á s  p o r  lo s  in te re s e s  d e l p ú b lic o  q u e  p o r  lo s  
p ro n io s  n u e s tro s ,  h e m o s  h e c h o  u n a m m i m a  v a r ia c ió n  en  
lo s  p re c io s , c o n  só lo  e l  o b je to  d e  c u b r i r  u n a  p a r t e  d e  esos

® ^ ^ ]S c io s  d e sd e  1.° d e  M a y o , lo s  q u e  v e r á n  n u e s t r a s  lec ­
to r a s  á  la  c a b e z a  d e l p e r ió d ic o .

A d v ir tie n d o  q u e  to d a s  a q u e lla s  de n u e s tr a s  su sc rito -  
r a s  q u e  h a y a n  satisfecho  y a , s u  tr im e s tre , sem e s tre  o año, 
p a r tic ip a rá n  de estas  m e jo ra s  s in  a u m e n to  a lg u n o , h a s ta
q u e  c u m p l a n 'el t ie m p o  d e  s u  s u s c r ic io n .

P re c io  p o r  n ú m e ro s  s u e lto s  d e sd e  1.° d e  M ay o i-ed ic io n  
d e  lu jo ,  d o s  y  m e d io  re a le s . E d ic ió n  e c o n ó m ic a , u n o  y  
m e d io  id .

M A D R ID ; 1 8 7 2 .— I m p .  d e  S a n to s  L a rx é ,  R io , 24 .
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